
Cartaa
J U V E N T U D E S

Se pueden hacer,en principio,mui 
tiples consideraciones sobre lo que j 
en realidad pretendemos significar I 
al hablar de la juventud. Por esto 
creo que, partiendo del principio de 
igualdad entre hombres y mujeres,lo 
aiismo deberia hacerse entre las eda
des, que solo sirve en realidad para 
adjudicarle una serie de principios 
o valores mediante los cuales, en de 
finitiva, se utiliza a estos sujetos 
y mediante éstos, se coacciona a los 
restantes, de forma que cumplan el 
papel que la sociedad en cuestión pi 
de que interprete.

Así, ser joven, significa beber, 
fumar, divertirse, pensar- si es que 
realmente se considera que la juvenfc’ 
tud pusde analizar criticamente algo 
y vivir en definitiva, de una deter
minada forma, que en estos momentos 
se reduce a unas palabras: el consu
mo y el no cuestionamiento de la rea 
lidad.

Esto sirve para justificar las b¿ 
ses de esta sociedad, en cuanto que

i 5n ae la re 
, y juventud, perio-

adulto si gnifi ca acepi 
a li da d a xi s t e nt e 
do por el cual las personas inmadu
ras se oponen a esta realidad .Inclu
so multitud de definiciones psicoló
gicas así lo definen, demostrándonos 
como todo lo considerado oficial; se 
vuelca a la justificación de lo actu 
al.

Dinamitar estas palabras signifi 
ca dinamitar el caracter ideológico 
que llevan impreso y acercarnos todo^ 
cualquiera que sea la realidad, a uno? 
mismos intereses, que no son tan dis
pares como parece, lo que' no signifi 
ca aceptar las "pequeñasMdiferencias, 
consecuencia del desarrollo psico-fi 
siológico, como lo demuestra el hechc 
de que estas diferencias se dón bási
camente en la cultura occidental so 
bre todo.
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Editoral.continuación.
(sigue) produce, pero más cierto es que 
para acabar con el mismo hace falta ter 
minar con los PLURIEMPLEOS, ENCHUFES, 
COMPATIBILIDADES DE PENSIONES Y DE TRA
BAJO,HORAS EXTRAS, corrupción en suma 
que aqueja a nuestra sociedad y no fijar 
nos exclusivamente en quienes por ser 
más débiles y tener menos capacidad de 
influencia electoral resultan víctimas 
propiciatorias de una sociedad de hipó
critas, caraduras y malversadores de for̂  
dos públicos. *

Contaban la anécdota de una comisión 
de parados sin subsidio que visitó a u- 
na determinada autoridad y se quejó de 
que siempre fueran los trabajadores los 
que pagaran los platos rotos, las crisis 
del sistema; la autoridad, socarrona,les 
contestó sin inmutarse: es que ustedes 
son muchos más, si los prebostes fuera - 
mos mayoría pagaríamos nosotros, pero no 
siéndolo son ustedes, por simple aplica
ción de la aritmética, los que han de so 
portar la necesidad. Quizá sea esta la 
argumentación que en el fondo se les ocu 
rre a quienes anteponen el interés parti 
cular y el de los grupos minoritarios al 
general de la mayoria, pero con razona - 
mientos como este difícilmente podremos 
solucionar los problemas del pais y asen 
tar la democracia.
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